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CAPÍTULO 7 
Phylum Dicyemida 
Francisco Brusa y Lisandro Negrete 
"Desde su descubrimiento han constituido 
un rompecabezas taxonómico". 
LIBBIE H. HYMAN, THE INVERTEBRATES (1940) 
El phylum Dicyemida tradicionalmente se asociaba a los ortonéctidos, que parasitan varios grupos de in-
vertebrados marinos (“turbelarios”, nemertinos, poliquetos, moluscos gasterópodos y bivalvos, ofiuros y 
ascidias), y se los incluía en el phylum Mesozoa, por su grado de organización intermedio entre los proto-
zoos y metazoos. Actualmente, debido a diferencias en su anatomía y en el ciclo de vida se los reconoce 
como pertenecientes a dos phyla, Dicyemida y Orthonectida. 
Los diciémidos son un grupo de pequeños animales vermiformes que parasitan los apéndices renales de 
moluscos cefalópodos. Presentan especificidad parasitaria y generalmente un individuo hospedador puede 
albergar más de una especie parásita. Se reconocen 112 especies válidas distribuidas en nueve géneros, 
cinco de los cuales son monoespecíficos (Catalano, 2012). Los diciémidos están mejor representados en el 
hemisferio norte, mientras que se conocen pocos registros en el hemisferio sur; este sesgo podría deberse a 
los escasos estudios en esta región. Son animales muy sencillos con el cuerpo constituido por pocas células 
(menos de 40), sin tejidos ni órganos. No obstante se ha reportado la presencia de uniones intercelulares 
entre distintas células en los individuos de los diferentes estadios del ciclo de vida. Se ha observado la pre-
sencia de zónula adherens, mácula adherens y uniones gap. Si bien no se han encontrado componentes 
extracelulares formando una lámina basal o fibras de colágeno, sí se ha reportado la presencia de fibronec-
tina y colágeno tipo IV con patrones de distribución similares a los de la lámina basal (Czaker y Janssen, 
1998; Czaker, 2000). 
Se pueden distinguir dos formas en el ciclo de vida, una vermiforme y otra infusoriforme (Fig. 7.1). Los 
individuos vermiformes poseen una célula axial rodeada de 8 a 30 células periféricas ciliadas. Dentro de la 
célula axial se desarrollan las siguientes generaciones de diciémidos, por reproducción sexual o asexual. En 
el extremo anterior de los ejemplares vermiformes, 4 a 10 células periféricas se diferencian formando la 
calota, que tiene una mayor densidad de cilios más cortos que las de las restantes células periféricas. Con 
la calota se adhieren a la pared interna de los apéndices renales de los cefalópodos. Las calotas están 
constituidas por distintos tipos celulares, células propolares de posición apical, seguidas por células metapo-
lares y células parapolares (Fig. 7.2). Las calotas pueden ser de morfologías diferentes posiblemente como 
una adaptación a la localización de fijación a los tejidos renales, así como para ocupar distintos micro hábi-
tats dentro de un mismo hospedador (Furuya y otros, 2003). La morfología de la calota es utilizada en la 
taxonomía del grupo para diferenciar familias y géneros, siendo las principales diferencias el número y dis-
posición de sus células. Las calotas pueden ser cónicas, en forma de caperuza o capuchón, discoidales, o 
de forma irregular (Fig. 7.2). Furuya y Tsuneki (2003) mencionan que en presencia de dos especies de di-
ciémidos en un mismo hospedador, sus calotas son cónicas y discoidales respectivamente; en presencia de 
más de dos especies parásitas, éstas presentan calotas cónicas, discoidales y otras de forma intermedia 
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entre ellas; asimismo al coexistir más de tres especies, se observan calotas irregulares que se suman a las 
otras tres (Fig. 7.2). 
Figura 7.1. Ciclo de vida del phylum Dyciemida. Fase del ciclo dentro del hospedador (verde), fuera del hospedador (celeste). Modifi-
cado de Furuya y Tsuneki (2003). 
Figura 7.2. Diversidad de calotas. A, forma cónica; B, forma discoidal; C, forma plana; D, forma irregular. pr: células propolares, mp: 
células metapolares, pa: células parapolares. Modificado de Furuya y otros (2003). 
Los individuos vermiformes pueden ser nematógenos (175–12.000 µm de longitud) que producen de 
manera asexual otros nematógenos, dentro de la célula axial, y contribuyen a aumentar el número de indivi-
duos de la población. Las otras formas vermiformes son los rombógenos (400–12.000 µm de longitud) que 
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se forman por diferenciación de embriones vermiformes. Los rombógenos son los encargados de la reproduc-
ción sexual, produciendo embriones infusoriformes a partir de una “gónada hermafrodita” que se encuentra en 
la célula axial. El cambio entre la reproducción asexual y la sexual podría estar dado por la alta densidad de 
estadios vermiformes en el interior de los apéndices renales de los hospedadores (Lapan y Morowitz, 1975). 
Se ha propuesto una sincronía entre la madurez sexual del hospedador y la producción de rombógenos a 
partir de embriones vermiformes (Cheng, 1986; Roberts y Janovy, 2009). Los infusoriformes son individuos 
cuasi cilíndricos (30 µm de longitud) compuestos por 37 a 39 células ciliadas (Furuya, 1999). Cuatro de ellas, 
internas, se conocen como células de la urna que contienen una célula germinal cada una, las que posible-
mente originen la próxima forma en el ciclo de vida. Asimismo, presentan dos células apicales que contienen 
un cuerpo refringente cada una, formado por un compuesto de inositol hexafosfato de magnesio (Lapan, 
1975). Mientras que los estadios vermiformes están restringidos a vivir en los sacos renales de los cefalópo-
dos, los embriones infusoriformes abandonan su hospedador y en el mar nadan en busca de uno nuevo. Sin 
embargo, aún se desconoce cómo los embriones infusoriformes se desarrollan en estadios vermiformes en el 
nuevo hospedador. 
Los diciémidos han sido considerados animales primitivos, hermanos de los restantes metazoos (Van Be-
neden, 1876; Hyman, 1940; Lapan y Morowitz, 1975). También se ha propuesto que han sufrido una “reduc-
ción” morfológica asociada a su modo de vida parásito (Nouvel, 1947; Stunkard, 1954, 1972; Ginetsinskaya, 
1988). Por otro lado las filogenias moleculares no los consideran animales primitivos sino miembros de los 
Metazoa (Fig. 7.3), probablemente Lophotrochozoa (Katayama y otros, 1995; Pawlowski y otros, 1996; Siddall 
y Whiting, 1999; Kobayashi y otros, 1999; Suzuki y otros, 2010). También se los asoció con los Platyhelmint-
hes con base en datos moleculares, morfológicos y del ciclo de vida (Katayama y otros, 1995). Telford y otros 
(2000), a partir de genes mitocondriales de diciémidos, concluyeron que al menos son organismos triploblásti-
cos. Zrzavý (2001) ha sugerido una estrecha relación morfológica y molecular de los Mesozoa con el phylum 
Acoelomorpha. Asimismo Aruga y otros (2007) estudiando distintos genes del ADN (Pax6 e intrón Zic) conclu-
yen que los diciémidos son bilaterios “reducidos”. También, morfológicamente los diciémidos exhiben ciertas 
características de bilaterios, como la simetría bilateral en los embriones infusoriformes y el patrón de clivaje 
espiral, que además indicaría un parentesco con los Spiralia, que incluye a platelmintos, moluscos y anélidos, 
entre otros (Ruppert y otros, 2004). 
De esta manera, los estudios recientes sugieren que los diciémidos no serían animales primitivos aun-
que su posición filogenética es aún incierta, por lo que constituyen uno de los grupos de invertebrados 
más enigmáticos. 
Figura 7.3. Posición filogenética de los diciémidos en el contexto de los Lophotrochozoa (sombreado en rojo claro). Árbol filogenético 
modificado de Suzuki y otros, (2010). La escala representa el largo de rama. 
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